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Sr. Párroco y Director Espiritual, Hermano Mayor y miembros de la Junta de 
Gobierno de nuestra Hermandad del Santo Niño y San Juan de Dios, Sr. 
Alcalde, miembros de la Corporación Municipal, amigos, vecinos y devotos. 
Bienvenidos todos. 

Hoy tomo la palabra para recordar aquel Encuentro que tuvo lugar en el paraje 
de la Adelfilla. Un suceso que transformó para siempre el destino de Juan 
Ciudad Duarte y que, desde aquel instante, quedó grabado en la historia, en el 
acervo cultural de Gaucín y en cada uno de nosotros. 

Pero antes de adentrarnos en la figura de Juan Ciudad, permitidme que haga 

un alto para centrarme en mi persona. Quiero expresar la profunda gratitud y 

satisfacción que sentí cuando la Hermandad me confió la tarea de ofrecer 

este pregón coincidiendo con el 490 aniversario del Encuentro en La 

Adelfilla. Aceptar este encargo no ha sido solo un gesto de obediencia a 

nuestra tradición, sino un acto de gratitud y amor a Gaucín. Soy plenamente 

consciente del honor que se me otorga, pero también de la 

inmensa responsabilidad que supone poner voz a un sentimiento que nos 

desborda y la de ser fiel a una devoción que, tras casi cinco siglos, sigue tan 

viva como el primer día. 

.  

Con esta disertación, además de exaltar la figura de San Juan de Dios, 

pretendo ensalzar la importancia de las pequeñas acciones y el eco que estas 

dejan en los demás. Me habéis oído decir en más de una ocasión, que “la vida 

son ratitos”. La vida es una sucesión de encuentros (y desencuentros), 

fortuitos en apariencia, pero que nos van forjando, puliendo nuestra alma y 

conduciéndonos, paso a paso, hacia nuestra verdadera misión en la vida. Nada 

en el Universo sucede por azar. Todos estamos conectados por hilos invisibles; 

somos piezas de un engranaje mucho más grande, parte de un plan diseñado 

con una precisión que a veces se nos escapa, pero que siempre nos guía. Lo 

que para algunos es casualidad, para nosotros es la Divina Providencia. Todo 

pasa por algo…y para algo.   

 

Para poner en contexto el Encuentro que hoy nos reúne aquí, debemos 

retroceder en el tiempo para conocer y entender la persona de Juan Ciudad, su 

personalidad y cómo su vida, con los diferentes roles que desempeñaba, las 

situaciones vividas, las decisiones que tomaba le iban conduciendo (sin él 

saberlo) hacia La Adelfilla, hacia Granada y, posteriormente, hacia la 

Santidad. 
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Destacar que de este personaje, la obra hospitalaria en Granada está muy bien 

documentada, pero cuya identidad previa es un rompecabezas de leyendas y 

datos fragmentados. 

 

Desde su nacimiento ya hay controversias. La biografía oficial sitúa su 

nacimiento en 1495 en la localidad portuguesa de Montemor-o-Novo aunque 

algunos historiadores defienden que nació en Casarrubios del Monte en la 

provincia de Toledo y se trasladó a la localidad portuguesa siendo un bebé y 

que la atribución portuguesa pudo ser una invención de su primer biógrafo, 

Francisco de Castro, para ocultar un posible origen judío, por parte de su 

padre, lo que le convertía en “cristiano nuevo” en plena época de la Inquisición 

en España. 

Lo que nos queda claro es que su vida fue un peregrinaje constante, una 

sucesión de experiencias que fueron templando su carácter y su fe. 

Su camino comenzó en la humildad, desde muy pequeño como pastor en 

Oropesa y los momentos de soledad y meditación que acarrea esta labor. 

Como soldado en Fuenterrabía frente a las tropas francesas, conoció la dureza 

de la guerra y experimentó de cerca la fragilidad de la vida. En esta etapa de 

soldado tuvo un par de situaciones graves que pudieron cambiar por completo 

el devenir de la historia. Sufrió un grave percance al caer de un caballo 

mientras cabalgaba en busca de comida para la tropa y quedó malherido. Más 

adelante, se enfrentó a una injusta condena a muerte al ser acusado de 

negligencia tras haberle robado el botín que se le había ordenado custodiar. En 

aquel momento crítico, alguien influyente intercedió por él y lo salvó de morir en 

la horca. No había llegado su hora. Dios lo guardaba, sin duda, para una misión 

mayor.  

 

Tras regresar a Oropesa, vuelve al pastoreo y toma otra decisión crucial en su 

vida al rechazar contraer matrimonio con la hija de su capataz. Ya demostraba 

determinación en seguir su propio camino. Su afán de conocer mundo le hizo 

alistarse de nuevo como soldado a las órdenes del conde de Oropesa y 

partieron hacia Viena para combatir contra los turcos. Sin embargo, su 

inquietud no era solo geográfica, sino espiritual. Tras una etapa como pastor en 

Sevilla, sintió de nuevo ese impulso interior que le obligaba a cambiar de aires. 

Ese deseo lo llevó hasta Gibraltar con la intención de cruzar a Ceuta, que por 

aquellos tiempos era ciudad portuguesa. Durante la espera para embarcar 

conoció a un caballero portugués, Almeyda, que había sido desterrado, y 

también se dirigían a Ceuta junto a sus hijas. Aquí tenemos otro encuentro, otro 
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cambio de rumbo en su vida ya que demostró su caridad natural al ofrecerse 

para servirles. En breve, su señor y sus hijas cayeron enfermos y les llevó a 

una situación económica precaria. Juan no dudó en trabajar como albañil en la 

construcción de las murallas de Ceuta, entregando su esfuerzo físico y su 

salario para el sustento de aquella familia. Otra muestra más del carácter de 

entrega y sacrificio de Juan. 

Posteriormente emprendió el oficio de librero en Gibraltar. En las plazas y 

calles, su labor trascendió a lo comercial. Juan no buscaba el beneficio 

económico con la venta de esos libros, sino el bien espiritual de quienes se le 

acercaban. Al ofrecer libros e imágenes sagradas con mucho más entusiasmo 

que las obras profanas, su verdadera vocación empezaba a ver la luz.  

¡Y llegó el momento! Era el año 1536. Juan Ciudad recorría, como tantas otras 

veces, la ruta entre Gibraltar y nuestra Serranía. No era un extraño en estos 

caminos; era el librero itinerante que traía estampas y saberes a nuestros 

montes. Pero aquel viaje no sería uno más: Gaucín estaba a punto de 

convertirse en el escenario de un misterio que cambiaría nuestra historia para 

siempre. 

Todos conocemos el paraje, todos hemos imaginado esa escena. 

Probablemente en nuestra mente imaginamos un día soleado y caluroso, 

similar al que nos encontramos cuando hacemos la bajada a La Adelfilla el día 

de la romería. 

Allí, Juan se detuvo ante un niño descalzo. Su caridad, le llevó a ofrecerle sus 

alpargatas. Al ver que le quedaban grande, no dudó en cargarlo sobre sus 

hombros y continuar el camino. 

Fue al llegar a la fuente, cuando el tiempo se detuvo. Al intentar dar de beber al 

pequeño, la humildad se transformó en gloria. Aquel niño reveló su identidad 

divina y pronunció las palabras que hoy, casi 500 años después, siguen 

resonando en este Balcón de la Serranía: 'Juan de Dios, Granada será tu 

cruz'. 

 

Ese fue el punto de inflexión definitivo. En ese instante, y no en otro, Juan 

Ciudad dejó de ser simplemente un librero para convertirse en el portador de la 

esperanza. Aquellas palabras fueron mandato y revelación. Sin saberlo, Juan 

emprendía en ese momento un camino más largo y más duro. Partiendo 

desde Gaucín, le llevaría hacia la Santidad. 

 

Todos hemos oído cómo sigue la historia: su traslado a Granada, la apertura de 

su librería en la calle Elvira y esa conversión radical tras oír sermonear a San 
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Juan de Ávila. Recordamos su reclusión en el Hospital Real, donde fue tomado 

por loco, y cómo de aquel sufrimiento nació su verdadera misión: dedicarse a 

los enfermos y desamparados para devolverles, además de la salud, el 

amor y un trato digno. 

Sale al encuentro de los necesitados y los acoge sin poner condiciones para su 

asistencia. Desarrolla métodos de atención pioneros en su época. Atención 

integral de la persona necesitada, respetando su dignidad y defendiendo sus 

derechos. Solicita recursos a toda la sociedad: “Hermanos, haceos bien a 

vosotros mismos, ¿queda claro?”, era su grito y su lema. Reúne a un grupo 

de personas que darán continuidad a su obra (la Hermandad de Juan de Dios). 

Sus primeros compañeros en esta misión eran conversos tras oir su testimonio, 

laicos comprometidos, entregados a la hospitalidad, que vivían en comunidad 

siendo fundamentales en la naciente fraternidad hospitalaria. Unidos bajo este 

pensamiento que Juan de Dios les transmitía: “Tened siempre caridad, que 

donde no hay caridad no hay Dios, aunque Dios en todo lugar está.” 

También es conocido el pasaje donde sale ileso del incendio del Hospital Real 

de Granada logrando salvar del incendio a todos los internos. 

Su muerte fue una muestra más de esa entrega. Al lanzarse a las aguas 

heladas del río Darro para salvar a un joven, contrajo la pulmonía que le 

llevaría a entregar su alma de rodillas y abrazado a la cruz. Murió el 8 de marzo 

de 1550. Hace hoy 476 años.  

 

Permitirme que haga un paréntesis ya que hoy 8 de marzo se celebra también 

el día de la mujer y, desde aquí, quiero felicitar a todas las mujeres que estáis 

aquí presentes con una mención especial a todas las mujeres que, de 

diferentes formas, han contribuido y contribuyen a preservar y engrandecer la 

tradición y el legado de aquel bendito Encuentro. Ya sea como camarera, 

monaguilla, limpiando, decorando para las fiestas, cobrando cuotas, cosiendo 

los vestidos del Santo Niño, cargando el trono, Hermanas Mayores o miembros 

de las diferentes Juntas Directivas… 

Me vienen a mi memoria recuerdos de ese dúo incansable compuesto por 

Angelita Toledano y Anita Hidalgo y los buenos ratitos de infancia que he 

echado con ellas en el Castillo ayudándoles a limpiar. También recuerdo desde 

niño a las hermanas García, “las niñas de la Cruz” siempre pendientes de la 

imagen de San Juan de Dios y su trono.  

Todas habéis hecho, y hacéis, una gran labor y engrandecéis la historia de 

Gaucín con el Santo Niño y San Juan de Dios. Felicidades! 
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Juan de Dios fue beatificado por el Papa Urbano VIII en 1630 y canonizado 

en 1690 por el Papa Alejandro VIII. San Juan de Dios posteriormente fue 

nombrado patrón de los enfermeros y la enfermería, de los enfermos y de 

los hospitales, de los bomberos y copatrón de la ciudad de Granada. 

 

Lo que comenzó con un librero y un niño que se encuentran en el Camino de 

Gibraltar, es hoy la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios: una familia 

presente en más de 50 países de los cinco continentes, con más de 400 

centros y un ejército de paz formado por hermanos, profesionales y voluntarios 

que cuidan miles de enfermos en todo el mundo. 

 

Y toda esta historia de dimensiones universales tuvo su punto de inflexión aquí, 

en Gaucín. Desde nuestro Balcón de la Serranía partió el hombre para 

convertirse en Santo.  

 

Llegados a este punto, al igual que yo, en alguna ocasión os habréis 

preguntado: ¿Este encuentro en La Adelfilla es historia, es leyenda o es 

tradición? Os digo que es, ante todo, Tradición con mayúsculas. 

Si lo buscamos como Historia, es cierto que no existen legajos de 1536 que 

den fe del encuentro y diálogo exacto en aquel paraje. Sin embargo, la estancia 

de Juan Ciudad en esta ruta entre Gibraltar y la Serranía es un hecho 

biográfico indiscutible, aceptado por los propios historiadores de su Orden. 

Si lo miramos como Leyenda, encontramos ese componente místico de la 

aparición del Niño. Pero recordad que, en la narrativa sagrada, 'leyenda' no 

significa falsedad; significa algo que 'debe ser leído', una historia que debe ser 

transmitida por su inmenso valor moral y espiritual. Se dice que al Papa Juan 

XXIII le llamaba la atención esta leyenda pues le recordaba a la de San 

Cristóbal. 

Pero es como Tradición donde hallamos nuestro pilar fundamental. Para 

Gaucín, La Adelfilla es una verdad de fe y de identidad. Es la fuerza que ha 

mantenido viva la devoción durante 490 años; la que levantó la Ermita en el 

lugar del encuentro y la que hace que, cada año, cientos de devotos acudamos 

a visitar nuestras imágenes, a rezarles y a cumplir con nuestras promesas. 

Debemos tener presente que 'la costumbre es fuente de derecho'. Y nuestra 

tradición es ley porque cumple con lo que la norma exige: 

Primero, por su práctica reiterada. La transmisión de este encuentro se ha 

mantenido intacta desde 1536. Generación tras generación, hemos repetido 

este rito hasta convertirlo en un uso prolongado y sagrado. 
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Segundo, por su convicción de obligatoriedad. No nos limitamos a repetir un 

acto por inercia; lo hacemos basados en nuestra norma. Así lo dictan nuestras 

fechas de Romería, nuestra Novena y nuestros días grandes del 7 y 8 de 

septiembre. 

Y finalmente, por su reconocimiento institucional. Este relato no es un rumor; 

está consolidado en las crónicas, en la propia fundación de nuestra Hermandad 

y en el respaldo de nuestro pueblo encabezado por su Ayuntamiento. 

Por todo ello, queridos vecinos, no tengáis duda: lo que celebramos hoy no es 

un cuento del pasado. Es una realidad jurídica, histórica y espiritual que nos 

define como pueblo. Es nuestra herencia y es nuestra verdad. 

 

Y es por ello, que debemos no sólo sentirnos orgullosos de nuestra tradición 

sino que debemos poner en valor todo el patrimonio artístico que ha generado 

este Encuentro, tanto para conservarlo como para comunicar al mundo que 

Gaucín es un punto de inflexión muy importante en la historia de San 

Juan de Dios y debe estar en el mapa de la red que se ha creado en torno 

a este Santo. Habrá gente que conociendo Gaucín les despertará el interés de 

conocer más a este Santo y habrá otros que estudiando a San Juan 

descubrirán la existencia de Gaucín: 

 Nuestra Ermita del Santo Niño del siglo XVII y con esa característica 

yesería en su cúpula, destacando esa ubicación incomparable del 

Castillo. 

 La imagen del Santo Niño, incluyendo la difusión de la historia de la 

talla original y su desaparición 

 La imagen de San Juan de Dios que se encuentra en el Castillo y que 

procesionamos cada año. Perteneció durante siglos a la orden 

Hospitalaria de San Juan de Dios (se cree que su origen es de finales 

del siglo XVII) y, tras ser restaurada por el escultor granadino Manuel 

Roldán de la Plata, fue donada a Gaucín en 1939 

 La imagen de San Juan de Dios que tenemos aquí en la parroquia de 

San Sebastián. Además de su belleza, resulta que es la última obra de 

gran tamaño que realizó su autor, José Gabriel Martin Simón. Escultor 

Granadino, que también fue el autor de la talla de Nuestro Padre Jesús 

Cautivo de Málaga 

 Nuestra Ermita de la Adelfilla. Mi bisabuelo, Juan Moyano Añon, era 

hermano mayor cuando se firmó el acta de cesión de los terrenos por 

parte de Andrés Andrades Moya “El Indianito” para la construcción y 

posterior inauguración en 1960. 
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Y ahora que he nombrado a mi bisabuelo permitidme que os cuente mi relación 

con el Santo Niño y San Juan de Dios. Yo tengo recuerdos desde la infancia ya 

que mi padre nos inculcó a mi madre y a mí su amor por Gaucín y por el Santo 

Niño y San Juan de Dios. Los días 7 y 8 de septiembre eran día grandes 

señalados en el calendario. 

Es cierto que deslumbrado por la belleza, la ternura, la devoción y el fervor que 

despierta, la imagen del Santo Niño siempre ha eclipsado a la de San Juan de 

Dios. Recuerdo perfectamente el comentario de mi padre en la procesión 

“vamos a ir con San Juan que el pobre lleva poca gente”. Y eso se me quedó 

marcado.  

En el año 2005 tuve la oportunidad de ser miembro de la junta directiva, junto a 

mi madre y otros estupendos compañeros siendo Hermano Mayor Juan Ruiz y 

pude contribuir desde dentro a mantener la tradición y engrandecer a sus 

titulares como capataz del trono de San Juan de Dios. Con el paso de los años 

y gracias a la confianza que las posteriores directivas de la Hermandad, 

presididas por Juan Ruiz, Maite Llaves, Mónica Martín, Antonio Román, 

Joaquín Moya y Manuel Ayud, depositaron, y depositan en mi.  Hemos ido 

creando una gran familia que admiran la figura, y lo que significa San Juan de 

Dios, y les gusta procesionar bajo él. Mi agradecimiento de corazón a todos mis 

compañeros y compañeros de trono. Resulta bonito ver a los veteranos que 

aún continúan y como cada año se van incorporando nuevos jóvenes con 

entusiasmo y con ganas de demostrar su amor por Gaucín, por la tradición y 

por el Santo Niño y San Juan de Dios. 

En 2022 fui invitado a participar en un grupo de trabajo con el objetivo de hacer 

un reconocimiento por parte del pueblo de Gaucín a Juan Ciudad, 

posteriormente San Juan de Dios por la importancia que supuso en su vida y 

en las nuestras su paso por aquí. En esa primera reunión, convocados por 

Juan Luis Corbacho, me encontraba junto a Angelina de Molina, Mª Dolores 

San Juan, Juan Manuel Medina, Francisco Benítez, Carmen Domínguez, José 

de Casas y nuestro párroco Miguel Ángel Reina. 

El 20 de enero de 2023 se presentó el boceto escultórico, obra del artista 

Nicolás Torres Priego y se está trabajando y dando pasos para conseguir el 

objetivo de poder realizarla a tamaño real y que esté en un lugar emblemático 

de nuestro pueblo. 

De cualquier manera, que pueda ayudar a engrandecer la historia de este 

Encuentro y su legado contad conmigo. 
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Quiero agradecer a las personas que habéis asistido a acompañarme en este 

bonito capítulo de la historia de mi vida, en especial a Rafa Cepero que aceptó 

enseguida presentarme y me consta que ha hecho un esfuerzo importante 

renunciando a otros compromisos cofrades en su isla de San Fernando por 

estar hoy aquí acompañándome. Lo que ha unido Gaucín y San Juan de 

Dios, que no lo separe el hombre. 

 

Para concluir quiero decir lo siguiente: la vida de San Juan de Dios es un 

ejemplo de la dedicación máxima a los demás, probablemente no estamos 

destinados para llegar a ese nivel, pero esa semilla que ha dejado en nosotros 

nos permite que podamos imitarlo aunque sea con pequeños detalles. En estos 

tiempos de polarización y distanciamiento honrémosle con acciones que 

provoquen el encuentro. 

Zacarías dice en la Biblia “no menosprecien esos modestos comienzos, pues el 

Señor se alegrará cuando vea que el trabajo se inicia”. 

Nada es casual. Todo pasa por algo. Reflexionad sobre la cantidad de giros 

que da la vida de una persona hasta su final. Todos tenemos una misión en 

esta vida. De todas las cosas que hacemos. Hay algo en que realmente somos 

buenos y que nos hace vibrar. Encontremos ese cometido de cada uno. Si nos 

encontramos bien con nosotros mismos y estamos ilusionados transmitiremos 

esa alegría a los demás. Somos energía y la que proyectamos es la que 

recibimos.  

 

Al igual que aquel encuentro en la Adelfilla cambió el rumbo de un hombre para 

convertirlo en santo, nuestros propios encuentros cotidianos guardan el poder 

de transformar nuestro destino. Porque en el gesto más pequeño, en la palabra 

más breve o en el cruce de dos miradas, puede estar germinando la semilla de 

algo eterno.  

 

VIVA EL SANTO NIÑO! 

VIVA SAN JUAN DE DIOS! 

VIVA GAUCIN! 

HE DICHO! 

 


